


entendía que su curso natural , que servía de frontera ,
no era de occidente a oriente, sino que a partir del
meridiano del cabo San Pío (litoral de la Tierra del
Fuego), se desviaba hacia el sur pasando entre la costa
oriental de la isla Navarino y las islas Picton y Lennox
que , como la vecina isla Nueva situada aun más hacia
el este de aquélla , pasaron a ser reclam adas como
propias por la República Argenti na.

La controversia se trabó una vez que Chile. que
se hallaba en legítima y tranquila posesión de las islas,
desestimó la interpretación mencionada , or iginándose
un proceso diplomático que se fue agriando según
corrió el tiem po, sin que se llegara a una solución. Al
fin, en 1971 los gobiernos de ambos países convinieron
en entrega r el arreglo del litigio al gobierno de S.
M. Británica, en su calidad de árbi tro previamente
establecido pa ra situaciones como era la del caso. Al
cabo de un laborioso proceso probatorio, matizado con
ocasionales inciden tes en la zona del litigio, en 1977 la
soberana británica, Isabel I1 , laudó a favor de Chile. esto
es , rat ificándole la soberanía territorial.

El laudo arbitral fue desconocido por Argentina
y se generó una situación de creciente ten sión que.
inclusive, llevó a los dos países al borde de la guerra
en diciembre de 1978 . La intervención oportuna, casi
providencial, de S.S. el Papa Juan Pablo II y la sensatez
demostrada por los mandatarios Augusto Pinochet , de
Chile , y Jorge Rafael Videla, de Argentina , permitió
bajar la gravísima tensión, conjurar de ese modo el riesgo
de un confl icto bélico de incalculables consecuencias
para ambas naciones , y acoger la mediación propuesta
por el Sumo Pontífice . De ese modo, al cabo de
cinco años de pacientes y laboriosas discusiones y no
pocas dilaciones, se concluyó con la celebración del

133



Tratado de Paz y Amistad de 1984, en cuya virtud se
reconoció el dominio chileno de las islas, se convino
la delimitación del espacio marítimo sudoriental y, de
paso , el correspondiente a la boca oriental del estrecho
de Magallanes que , en el curso de la controversia había
aparecido como otro foco de preocupación.

El último litigio que comprometía a parte del
territorio magallánico se suscitó hacia mediados del
siglo XX y se refirió al trazado de límite internacional
en el distrito del Campo de Hielo Patagónico Sur,
entre los montes Fitz Roy y Stokes. Este sector había
quedado excluido del compromiso arbitral de 1898 por
tenerse un entendimiento común respecto del curso
de la frontera , pero que , otra vez, suscitó divergencias
con el adelanto de las exploraciones en la zona alto
andina correspondiente a partir de 1914, lo que hizo
posible un mejor conocimiento de la 'geografía local
y, a su tiempo, condujo al surgimiento de una doble
interpretación del trazado divisorio de las jurisdicciones
nacionales.

Con la experiencia de lo acontecido a lo largo del
siglo, los gobiernos chileno y argentino se empeñaron
en la búsqueda de un arreglo satisfactorio para las
partes. Así, luego de fracasar una propuesta conjunta
elaborada por las cancillerías durante los mandatos
de los presidentes Patricio Aylwin y Carlos Menem
(1991), conocida como "Traza Poligonal" , se consiguió
finalmente un acuerdo. ahora entre los gobiernos de
Eduardo Frei Ruiz-Tagle y Menem, por el que estableció
el curso del límite entre los cerros Murallón y Stokes
(1998), que fue aprobado por los correspondientes
Congresos Nacionales durante 1999. Únicamente
quedó pendiente el tramo comprendido entre un punto
situado al sur del monte Fitz Roy y el cerro Murallón, o
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sea, aproximadamente un tercio del total comprendido
originalmente en el litigio (alrededor de 60 kilómetros)
y cuya so lución técnica se entregó a las Comisiones
de Límites de ambas Repúblicas!' .

El acu erdo produjo , finalmen te , un evidente
alivio en ambas naciones que así , virtualmente, ponían
término a una disputa prolongada por siglo y medio,
las que enton ces pudieron retornar definitivamente
a la senda de la concordia y el mejor entendimiento ,
para recíproco beneficio .

De este modo a lca nza contemporaneidad el
suceder histórico de Magallan es.

Su crecimiento y transformación de misérrima
colonia que fue , en un emporio de vida y riqueza.
constituyen un fenómeno sinqular que mucho tuvo de
milagroso en su fase fundamental. Porque milagro fue
ver surgir en el extremo del mundo, allí dond e la tierra
se acaba, lejos de toda civilización, una comunidad
que en pocos decenios alcanzó niveles de desarrollo
social, espiritual y económico sorprende ntes , tal vez sin
paralelo en la historia de Chile, habidas consideraciones
de tiempo. medio geográfico y circunstancias en que
se realizó . Ello fue obra exclusiva del empuje de dos o
tres generaciones de hombres pertenecientes a muchas
etnias, sin más recursos que su genio creado r. fe en
el esfuerzo propio y en las posibilidades de la tierra.
y una tenacidad y trabajo llevados a extremos ta les
que maravillan.

y co nste que ello sucedió en una región de

11 Debe tenerse en cuenta que la frontera chileno-argentina. en
la parte del territorio magalláni co. transcurre por sobre mil kilómetros
sólo en la pa rte terrestre . esto es. sin contar el límite que corre en el
mar (boca or iental de l estrecho de Magallanes. canal Beagle y sector
sudat lántico has ta el meridiano del cabo de Hornos).
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geografía hostil y dura ; en una tierra cuyos habitantes
originarios fueron incapaces de legar culturas superiores ;
en un lugar donde fracasó el empeño colonizador
del imperio español en momentos culminantes de su
poderío; en un sitio, en fin, condenado y relegado a la
condición de infierno del orbe creado.

Portento o milagro, califíqueselo como se quiera ,
el surgimiento de Magallanes fue un triunfo magnífico
del hombre , y la epopeya pacífica de su esfuerzo el
acervo histórico más preciado para sus habitantes, que
contemplan con satisfacción tan asombroso pasado,
encontrando en él su más fuerte estímulo para marchar
con alegre y confiada esperanza hacia el porvenir que
entrevén de prosperidad y ventura.
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